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NAVIDAD EN EL MUNDO 

EL PRIMER MENSAJE NAVIDEÑO DE BENEDICTO XVI 


Susto para José Bono 

B avión en el que viajaba el 




El Papa pide un resurgir espiritual 
y crear “un nuevo orden mundial” 

► Fue en su mensaje de Navidad. Advirtió que el hombre no debe ser víctima de los avances científicos 
y técnicos. Y sostuvo que la sociedad debería apoyarse en "relaciones éticas y económicas justas”. 



E n su primer mensaje de 
Navidad desde que se con¬ 
virtió en Papa. Benedicto 
XVI llamó ayer a la humanidad a 
un resurgir espiritual para evitar 
que se convierta en victima de 
sus propios 'progresos en el 
campo técnico y científico'. Y re¬ 
clamó un "nuevo orden mundial 
fundado en relaciones éticas y 
económicas justas”, que permi¬ 
tan enfrentar males como la po¬ 
breza. el terrorismo, las epide¬ 
mias y la proliferación de armas. 

Como su antecesor Juan Pablo 
11. quien murió en abril pasado, 
el Papa alemán dedicó su ho¬ 
milía a hacer un fuerte llamado a 
la paz y el entendimiento en to¬ 
das las zonas del planeta azota¬ 
das por conflictos. Justamente, la 
palabra “paz’ fue la más usada 
en el mensaje papal. 

Desde el balcón de la Basílica 
de San Pedro, ante unas 40.000 
personas que se congregaron en 
una mañana fría y lluviosa, Bene¬ 
dicto XVI exhortó a un “resurgir 
espiritual’ pues, señaló, “en el 
milenio que acaba de terminar, y 
especialmente en los últimos si¬ 
glos, se ha realizado un inmenso 
progreso en materia de tecno¬ 
logía y ciencia. Hoy disponemos 

► Benedicto XVI pidió 
"paz y concordia” para 
los pueblos de América 
latina y Oriente Medio 


de vastos recursos materiales". 

Sin embargo, advirtió que “los 
hombres y mujeres de nuestra 
era tecnológica se arriesgan a 
convertirse en víctimas de los éxi¬ 
tos de su propia inteligencia y de 


de acción, si se dejan invadir por 
la atrofia espiritual, por el vacio 
del corazón*. 

Por eso. continuó, “es tan im- 


mentes y corazones al na 


de salvación que puede dar nue¬ 
vas esperanzas a la vida de cada 
ser humano". Y. en una Plaza de 
San Pedro adornada con un 
gran árbol de Navidad, exclamó: 
“¡Despierta, humanidad del ter- 
















